
Del Ordo Colombiano, Conferencia Episcopal de Colombia 

“El Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, derogando el n. 5 de las Normas 
Universales sobre el Año Litúrgico y sobre el Calendario, concede pro hoc vice que el 8 de diciembre de 
2024, en todas las diócesis de Colombia, se adopten los textos litúrgicos de la Solemnidad de la 
Inmaculada Concepción, aun coincidiendo con el II Domingo de Adviento (Prot. N. 66/24, 15 de febrero 
de 2024)”. 

Gn 3,9-15. 20 

Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer 

En el jardín del Edén el hombre vivía en armonía con Dios, consigo mismo (no se avergonzaba de su 

desnudez, aceptaba su condición humana), con el prójimo (las diferencias no eran motivo de 

competencia) y con la creación. Esta armonía se rompió al entrar en escena la serpiente. Una vez se 

rompió la primera relación, la del hombre con Dios, se rompieron también con ella las demás relaciones. 

La serpiente convenció al hombre de actuar por cuenta propia, lo convenció de sentirse un 

superhombre, capaz de sobrepasar los límites que le ha impuesto su propia condición humana, su 

condición creatural, lo convenció de hacerse a sí mismo un dios, sin necesidad de Dios, lo convenció de 

hacer a un lado el proyecto del creador y de hacerse él su propio proyecto. 

Inmaculada Concepción de la 

Bienaventurada Virgen María 

Solemnidad 

Domingo 8 de diciembre de 2024 



Este “no” al proyecto de Dios dado por el hombre en el jardín del Edén, esta ruptura de la armonía 

primera será restablecida por la Buena Nueva de Jesucristo, que tendrá su inicio en el sí categórico de 

María. 

Salmo 97, 1. 2-3ab. 3c-4 
Canten al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas 

https://www.youtube.com/watch?v=AndqZ_htwmg 

El salmo 97 es un “salmo del reino”. Una vez al año, en la fiesta de las tiendas (que recordaba los 40 

años del éxodo de Israel, de la peregrinación por el desierto) en Jerusalén se llevaba a cabo una gran 

conmemoración, en el templo y en toda la ciudad. Para la ocasión se construían “tiendas” con ramajes 

por todas partes; Jerusalén celebraba a su “rey”. 

La originalidad admirable de este pueblo es que su rey no era un hombre (la dinastía davídica había 

desaparecido ya bastante tiempo atrás), sino Dios en persona. Este salmo, por lo tanto, es una invitación 

a la fiesta que culminaba con una enorme “ovación real”: ¡Dios reina! ¡Aclamen a su rey, el Señor! 

Las victorias de Dios son acciones salvadoras en la historia, el brazo de Dios se manifiesta con poder 

irresistible. Y la victoria ganada para salvar a un pueblo escogido es revelación para todas las naciones 

porque es una victoria justa, es decir, salvadora del oprimido y del desvalido (v 1-2). Esta victoria 

histórica no es un hecho particular, sino un punto en una línea coherente de amor; el Señor es fiel a sí 

mismo, se acuerda de su fidelidad, su amor por Israel es revelación para todo el mundo (v 3-4). 

Ef 1,3-6. 11-12 

Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 

Luego del saludo en la carta a los Efesios, Pablo pone en el plano de Dios el lugar de las bendiciones. 

Desde este plano celeste, y desde la iniciativa de Dios, el creyente ha recibido de Él toda clase de 

bendiciones. Este designio divino, cimentado en el amor, se realiza por medio de Jesucristo. Por Él y por 

su propia voluntad llama al hombre, y ese es el motivo de su gloria y de su alabanza. El llamado es a ser 

santos, inmaculados, capaces de manifestar con la vida el hecho de llevar el nombre de hijos suyos, 

bendición de Dios. 
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Lc 1,26-38 

Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. 
 

Los así llamados evangelios de la infancia (capítulos 1 y 2 de Mateo y de Lucas) condensan toda la 

teología que encontramos a lo largo de los dos textos evangélicos. De esta manera hallaremos en el 

pasaje de la Anunciación diferentes elementos que leeremos luego en todo el Evangelio. 

 

El ángel dice a María alégrate. En el contexto del adviento la liturgia comienza a fijar su mirada en la 

Virgen Madre y en el don de la alegría, don que ha sido protagonista en la obra de salvación, y que ahora 

es la expresión manifiesta de quien lleva dentro de sí al Dios de la vida. El evangelio según san Lucas 

será llamado también el Evangelio de la alegría. 
 

No temas. Para los hombres y mujeres en toda la historia sagrada, entender, aceptar y seguir el plan de 

Dios se convierte en una confrontación difícil de vivir. La palabra del ángel a María, y de Lucas para el 

creyente, viene a ser una invitación a vivir sin miedos con la esperanza puesta siempre en el salvador. 

 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo. El don sagrado de la maternidad trae consigo la bendición 

de Dios; de allí la gran dignidad que tiene el creyente de llamarse hijo y, con nuestro Señor Jesucristo, 

la gracia de llamarse hijo de Dios. Así el creyente llega a ser santo, bendición de Dios. 

 

El Espíritu Santo vendrá sobre ti. La Buena Nueva que Lucas nos quiere contar tiene al Espíritu Santo 

como autor esencial; Él es quien obra en María y a nosotros nos permite ser una bendición. 

 

El Sí de María inicia la restauración de la armonía primera rota por el orgullo del hombre y, con el Hijo 

de Dios en su vientre, comienza a realizarse en ella el plan salvífico de Dios para con la humanidad. 
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• En el inicio del año litúrgico y en el marco del adviento que iniciábamos el domingo pasado, la 

solemnidad de la Inmaculada Concepción nos invita a fijar la mirada en la Virgen Madre. Lo hacemos 

con la guía del evangelista Lucas que nos acompañará en esta búsqueda, para ser como ella santos 

e irreprochables, hijos de Dios y bendición para todos aquellos que nos rodean. 

 

• Una celebración muy antigua. En Inglaterra y en Normandía ya se celebraba en el siglo XI una fiesta 

de la concepción de María; se conmemoraba el acontecimiento en sí, deteniéndose sobre todo en 

los aspectos milagrosos (esterilidad de Ana, etc.). Paralelamente a este aspecto anecdótico fue san 

Anselmo quien sacó a la luz la verdadera grandeza del misterio que se realiza en la concepción de 

María: su preservación de toda mancha de pecado. En 1439 el concilio de Basilea consideró este 

misterio como una verdad de fe, y Pío IX proclamó el dogma en 1854. 

 

• Ella te aplastará la cabeza. Dios quiso a María para la salvación de la humanidad, porque quiso que 

el Salvador fuera “hijo del hombre”; por esta razón se aplica a María, con plenitud de significado, la 

palabra de Dios contra el tentador: “pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya: 

esta te aplastará la cabeza (Gn 3,15). Y María es reconocida como la “nueva Eva, madre de todos los 

vivientes” (primera lectura). Así María aparece junto a Cristo, el nuevo Adán, y por tanto se presenta 

como aquella que ayuda a redescubrir y a respetar el puesto de la mujer en la historia de la salvación 

de la humanidad. Reclama y exalta el lugar y la tarea de la virgen, de la esposa, de la madre, de la 

viuda, en la sociedad, en la Iglesia y en el mundo; reivindica la dignidad de la mujer frente a todo lo 

que atenta contra ella. 

 

• Elegidos y predestinados. La elección de cada ser humano que llega a la existencia por parte de Dios 

para ser injertado en Cristo y para tener en Él su puesto en el mundo y en la Iglesia, es resaltada por 

Pablo en la segunda lectura. Todos somos queridos y amados por Dios, cada uno tiene su puesto 

inconfundible en la humanidad, cada uno debe obrar de manera santa, sin mancha, en la caridad. 

María está ciertamente en el vértice de esta correspondencia. 
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• Actividad operante testimoniada por el servicio. La escena de la anunciación habla de la 

cooperación de María en la obra de la salvación . El Concilio ha recalcado con fuerza, como lo habían 

hecho a su vez los Padres de la Iglesia, que María aportó a la obra de Cristo no una pasividad inerte 

sino una actividad operante.  Su “sí” ha sido mantenido y acentuado toda la vida hasta el calvario, 

donde ofreció a Cristo que se ofrecía por nuestra salvación. María enseña a los hombres de hoy que 

entrar en el misterio de Cristo es ponerse a “servir”, hacerse servidores por amor. Elegida para ser 

madre, María se declara “sierva”. Y durante su vida avanzó por el camino de la fe, de la dedicación, 

de la obediencia, del amor, de la esperanza (LG 58; 63; 65). El mundo está cansado de palabras y de 

gestos clamorosos de quienes siempre se colocan en los primeros puestos. María nos enseña que 

es más necesario hacer que hablar, preferir la obra humilde pero constante y cargada de amor, 

ponerse al servicio incluso cuando uno ha sido llamado a tareas importantes. María es modelo de 

fe adulta y consciente, de virtudes maduras, que han crecido en un continuo ejercicio de 

compromiso por los demás, de apertura ininterrumpida al amor. 
 

• Un signo de que el mal ha sido derrotado. Junto al verdadero Adán fue creada la verdadera Eva: 

María hace parte del misterio de Cristo. Donde había abundado el pecado, ha sobreabundado la 

gracia. La Inmaculada es el “signo” de que con la resurrección de Cristo el mal ya ha sido vencido 

“en retirada” si una creatura pudo ser colmada de gracia desde el primer instante de su concepción. 

La Escritura con el triste estribillo con que son calificados la mayoría de los reyes de Israel y de Judá: 

“E hizo el mal a los ojos de Yahvé, imitando la conducta de sus padres” (cf 2 Re 13,2.11…) quiere dar 

un ejemplo del implacable contagio del pecado que el libro del Génesis ejemplifica de manera más 

plástica al indagar el origen del mal. María Santísima, preservada del pecado original, es también la 

garantía de que en el mundo el bien es más fuerte y más contagioso que el mal. Con ella, la primera 

redimida, inicia una historia de gracia “contagiosa”. 
 

• En el Adviento, un signo de los tiempos nuevos. El tema de la Inmaculada es central para el Adviento 

que nos prepara a revivir el “misterio de la Redención” en acontecimientos donde la gracia irrumpe 

de modo superabundante. La Encarnación del Verbo, el salto de alegría del Precursor en el seno 

materno, el Magníficat, el “Gloria” de los ángeles, la alegría de los pastores la luz de los Magos, la 

consolación de Simeón y Ana, la teofanía en el Jordán anticipan los signos de los tiempos nuevos. La 

liturgia hace presente en medio de nuestra asamblea el poder que preservó a la Virgen del pecado: 

en efecto, celebra en la Eucaristía el mismo misterio de la redención, de cuyos beneficios María 

disfrutó en primer lugar y en el cual nosotros participamos, según nuestra debilidad y nuestras 

fuerzas. 
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Monición de entrada 
 

Al llegar al segundo domingo del Adviento y avanzando en el camino de preparación a la llegada del 

Salvador, la liturgia de la Iglesia nos invita a celebrar hoy el misterio de María, inmaculada desde su 

concepción. En ella, también nosotros podemos reconocer delante de Dios que su amor nos ha 

abrazado y que sus dones nos han renovado por la eficacia de su gracia. Por ello, alegres y agradecidos, 

celebremos esta gran fiesta de María exaltando las maravillas realizadas por Dios en ella. 

 
 

Monición a las lecturas 
 

María, llena de gracia, nos enseña que siempre será necesario dejarnos abrazar por la fuerza misteriosa 

del Espíritu para poder acoger la presencia amorosa y totalizante del Hijo en nuestra propia vida. 

Contemplar y acoger el don de Dios también nos hará capaces de reconocer la propia historia como 

lugar en donde acontece la salvación de Dios. Escuchemos. 
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Oración de fieles 
 

Presidente 

En María Inmaculada, preservada de toda culpa, Dios nos ofrece la imagen de una nueva humanidad 

renovada y redimida por Cristo. Con nuestra oración le pedimos que nos haga valientes como María 

para corresponder a sus dones. 
 

R/. Mira a la llena de gracia y escúchanos. 
 

1. Para que la Iglesia, que vive el tiempo de Adviento en la espera del Señor, contemplando a María 

imite su fidelidad a Cristo y resplandezca en el mundo por la santidad de sus obras, oremos. 
 

2. Para que en todos los pueblos de la tierra se fomenten, según el testimonio de María, actitudes de 

humildad y servicio a los hermanos como camino seguro de paz y reconciliación, oremos. 
 

3. Para que las mujeres encuentren en María un estímulo que las impulse a descubrir el sentido de sus 

vidas, ofreciéndose a sí mismas al servicio de sus familias, de la Iglesia y de la sociedad, oremos. 
 

4. Para que los jóvenes, invitados a influir positivamente en la consolidación de un mundo mejor, 

descubran en María un modelo de vida plena, caracterizada por la inocencia y la santidad, oremos. 
 

5. Para que quienes sufren como consecuencia de los males del cuerpo y del espíritu, acudan a María, 

la madre amable, y reciban de ella su maternal consolación, oremos. 

 

Para que los niños que en este día de la Inmaculada se acercarán por primera vez al banquete de la 

Eucaristía, conserven para siempre la pureza de sus corazones y el deseo de alimentarse 

frecuentemente con el Pan de la Vida, oremos. 

 

6. Para que, como comunidad cristiana y a imitación de María, sepamos escuchar la Palabra de Dios y 

ponerla en práctica, de modo que la obra del Señor también se realice en nosotros, oremos. 

 

Presidente 

Señor, que nunca nos falte la poderosa intercesión de la Purísima Virgen María, madre de tu Hijo, y 

acoge la ferviente oración de tu pueblo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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I – Monición al encender la segunda luz de la corona de Adviento 
(Inmediatamente después del saludo inicial o cuando se considere oportuno)  
 
 

 

Al iniciar esta celebración de la Inmaculada Concepción en el segundo domingo de adviento, 

encendemos el segundo cirio de esta corona que señala nuestra gradual preparación a la llegada del 

Señor. 

 

Le pedimos a Cristo que nos ayude a preparar, según el modelo de María, el camino para su llegada, 

camino que debe ser una apertura del corazón a Dios y a los hermanos. 

 

 

Oración para encender la segunda luz de la corona 

 

Al celebrar con gozo la solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen María, en medio de este 

tiempo de Adviento esperando la venida del Señor, encendemos este segundo cirio de la corona de 

Adviento. La humanidad entera se estremece porque Dios se ha sembrado en nuestra carne en las 

entrañas virginales de la Inmaculada Virgen María. 

 

Te pedimos, Señor, que María, tu Madre Inmaculada, llena de gracia, Purísima limpia de pecado, nos 

enseñe a escuchar tu Palabra, nos lleve a la fe que brilla en la oscuridad del misterio y que responde 

“hágase”, enseñándonos a creer que nada es imposible para Dios. 

 

¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador! 
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II - En Misa con primeras comuniones: 
 
 

 

Para finalizar la Monición de entrada 
 

… acompañando con alegría y esperanza a este grupo de niños que hoy por primera vez recibirán a Jesús 

en el sacramento eucarístico. Celebremos gozosos nuestra fe. 

 

 

Monición a la renovación de las promesas bautismales 
 

Tradicionalmente en este día de la Inmaculada, muchos niños reciben su primera comunión. Nos 

alegramos y agradecemos al Señor por los niños de nuestra comunidad que en este día participarán por 

primera vez en el banquete eucarístico. Ahora que renovarán las promesas de su bautismo, oramos por 

ellos, para que el Señor los sostenga en la pureza de espíritu y de costumbres.  

 

 

Monición a la comunión 
 

Recibir a Jesús en la Eucaristía manifiesta nuestra necesidad de Dios y nuestro propósito de aceptar 

gozosos su voluntad en nosotros. Que, como María, estos niños reciban con gratitud al Señor y se 

reconozcan sus pequeños y humildes servidores. 
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